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Resumen. A pnnir ili; un caso (le estudio

en d que d proceso ile crecimiento de la

ciudad de México licita al territorio de

comunidades rurales, incorporándolasa la

dinámica urbana, se discuten las ideas <le la

aculturación (t|ue prisüejiia la jierspectiva

de la fusión cultural entre dos j^rupos) y la

erosión cultural (que privilegia la

perspectivade la adopcli'in de la cultura

urbana). Se llega a la conclusii'm de que en

realidad lo que se presenta es un proceso de

negociaciim cuiniral en la que los grupos

nativosdel lugar, que experimentan la

lleuda de la ciudad, ponen en marcha sus

prácticas culturales conit) un arsenal pobtico

para la ncgociaciiin tid territorio y la

defensa de su patrimonio cultural- !'n este

contexto se crean categorías sociales para

marcar la tliferencia con los rnros recién

llegados v se concluve que los gruptis rurales

también c<intrihuyen a la cultura urbana.

Palabras clave: ciudadanía cultural,

propiedad comunal, fiesta rdigicts.!, cultura,

política.

Social/Cultural Responses of Rural

Vlllages to the Urbanization Process: a

Case Study

Abstract 'Ibts paper discussi's ihc ideas of

accultLiration pris ileges the perspettive

of culiur.il fusión belween ovo gtoups) anti

cultural en)sic)n (that privileges the pcrspective

of adoption of urban culiiire), iVom the

pcrspective of a case stuiiy of rlie gniuah

prt<css of México(át\: llie latter eniails the

cit)'expamlínglo tbe ccrrilories of rural

ctiinuniiies anil iben ¡no>rp<irating ihem inio

the urban tiynamic. .\ pntcess of cultutal

negotiaiion Is revealtxl, in wbich nadvc groups

i>f regions expericncing the arrival of the (!ir\

actívale their ciiliur,il pr.ictices bke a [soüuc.il

arsenal, for llie negotiation of tetriton' .ind

the defence of iheir cultural heritage. In tliis

coniext, socúll caiegories are created to niark

the iliftéa-nce lieiwven nati\e groups and tltv

otliers who have ¡usl arrivctl. It is condudeti

that tilerural groups also contribuie to the

uiban culture.

Key words: cultural ciiíaen, comunítt

property, rdigious parí); culture, piditics.

Introducción

Hasta la década de 1900 la periferia poniente de la ciudad de
México se concentraba en Tacuba y en Tacubaya. Los pue
blos otoinícs del municipio de Muixijuilucan se encontraban
en una situacit'm de relativo aislamiento y poseían un desa
rrollo con relativa autonomía c independencia, respectoa la

ciudad de México, en cuanto a la vida ritual v religiosa se
rctlere, pero también en gran medida en cuanto a la activi
dad ccontimica destinada a la produccitm agrícola.'

/\sí,en laprimera mimd de siglo XX. en elextremo ponien
te de la ciudad de México (en lasestribaciones de la Sierradé
las Cruces), se localizaba una serie de pueijios de tradicitin
otomí que encontraban en la ciinlail la oportunidad de pro
curarse un ingreso ccont'imico a través de la venta del car-

bt'tn que producían de los bosques. Para la venta de dicho
producto saltan con dirección a la ciudad de México, es-

I, Int'unnacíón (|uc se ha obtenido a través de historias orales r relatos

icsiinioniales.
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I Proporción dehabitantes nativos ynonativos delmunicipio de Huisquilucan,
.Añu 19-10 % 1950 % I96Ü % 1970 % 1980 % 1990 % 2000

Nativos 1182b 98.29 13114 97.21 15167 93,46 25206 75,18 .36601 46.83 72311 .54,81 100612 52
No

nativos 206 1.71 377 2.79 1062 6,54 8321 24,82 41548 53,17 59615 45.19 92856 48

Total 1203-1 lüü.OO 13491 100.00 16229 100.00 33527 100,00 781-19 lOO.OO 131926 100,00 193468 100

Fiifiita' Eínhoración propia con hnso
lo.-cvn.íos de 1980 a 2000

en. Dirección General de Estadístico para los censos do 1940 a 1970. c Instituto Nacional de Estadística. Ceoftrana e Intorinática para

pecíficamcnte por el lado de Tacuba. Allí iban los arrieros
enfrentando los peligros de la ciudad, pero sobre todo, las
tentaciones de no gastar lo obtenido por las ventas en el
trago recurrente.-

Ya en ladécada de 1960,con el crecimiento y la expansión
de la ciudad de México, el lugar empieza a experimentar el
proceso de conurbación a través de la llegada de colonias
populares y fraccionamientos residenciales para sectoresme
dios y altos,cuestión por la cualademás de que el municipio
se incorpora a la zona metropolitana de la ciudad de México,
el lugar pasa de ser un bosque productor de carbón a una
zona de minas de arena, gravay tierra. Los arrieros, antiguos
vendedores de carbón,seconvierten envendedores de pulque;
los compradores serán los mineros trabajadores de las
cementeras que se instalan en el lugar.

La incorporación del municipio a la zona metropolitana se
deriva de los desplazamientos internos del país (sobre todo
de los que vienen del Distrito Federal), y le darán al munici
pio la categoría de receptor de inmigración, de tal manera
que Huixquilucan se convierte en el extremo poniente de la
metrópoli, incorporando a los pueblos de tradición otomí a
este proceso. Desde 1960, el municipio al que nos referimos
ya forma parte de la metrópoli puesto que se trata de un
continuo urbano con la ciudad central, por lo que "se consi
dera parte de la zona metropolitana por la extensa red de
carreteras, transportes, comunicaciones, energía 5' abasto, así

como por la interdependencia entre los territorios, manifes
tado en el elevado intercambio directo y cotidiano de flujos
de personas, bienes, serviciosy mensajes" (SánchezAlmanza,
1993:106-107). Así la nueva configuración social y territorial
de Huixquilucan se caracteriza por tres cuestiones principa
les que contribuirán a nuevos tipos de relaciones sociales:
a) Se habita por fraccionamientos residenciales en los
que las empresas de bienes raíces juegan un papel primor
dial para la compra y venta del suelo, y se incorporan al
lugar sectores medios y altos.
b) Se habita por colonos inmigrantes pobres que se asien
tan en las tierras de menor valor y con una escasez de

servicios públicos importantes, que orientan en buena me
dida sus demandas.

c) Los pueblos tradicionales otomíes se incorporan a la
dinámica urbana.

CIENCIA ergo sum. Vol. 9*1, marzo.Junlo 2002

El municipio mexiquenscde Huixquilucan presenta un cre
cimiento de población importante que ocurre más por los
procesos de inmigración que por los de crecimiento namral.
Podemos ver en el cuadro 1 la relación proporcional de los
nativos del lugar y ios que recién Uegan. En la década de los
cuarenta, la inmigración sólo representaba 1.7 por ciento. De
acuerdo con el cuadro, esta proporción va en aumento con
e! paso de los decenios, hasta que en 1980 parece que los
inmigrantes forman una cantidad mayor que los nativos.-^
Sin embargo, creemos que los datos correspondientes a 1990
y 2000 son más confiables y muestran un crecimiento de

población nativa y no nativa más cercano a la realidad.
En este proceso de crecimiento de la ciudad e incorpora

ción de los pueblos rurales y étnicos de Huixquilucan, la
dinámica urbana y el proceso de conurbación serán la cons
tante en la vida de los nativos del lugar, aspecto por lo que
desde la década de los sesenta tendrán que congeniar y
negociar el espacio social, así como legitimar su presencia
en el lugar, aspecto que antes no era necesario.

Si bien podemos decir que los pueblos otomíes del lugar
tienen delimitado su territorio, una serie de nuevos vecinos

se han asentado en sus teirenos, cuestión que ha transfor-

2. Información obtenida a través de historia oral y relatos tcsdmoniaies

en ia regiiin. l-.s importante resaltar que esta práctica era llevadaa cabo,

además de Itjs pueblos de Huixquilucan, por ouos pueblos otomíes

de ia delegación de Cuajimalpa como son San Pablo Chimalpa, asi

como del municipiode Ocoyoacac, cual es el caso de SanJerónimo

Acazulco y San Pedro Atlapulco, pero también por pueblos de la

delegación Alvaro Obregón como San Bartolo Ameyalco y Sanca

Rosa Xochiac. Este tipo de práctica comercia] fue de suma importancia

pata estos pueblos, a tai grado qtic en la actualidad existe una danza

ritual que se nombra los arrieros y que en buena medida trata el drama

de los pormenores y vicisitudes por las que pasaban ¡osamtms, en ella

puede verse la rccurrencia a ia borraclicra de los mismos.

3. Según ios datos del Cimodepoblíirióii 1980,\ni no nativos del municipio

superan a los nativos; sin embargo, creemos que el dato está

equivocado, pues la tendencia de crecimiento de los no nativos se

cumple bien tomando en cuenta la década de los setenta, la de los

noventa y los datos del 2000. El lector puede ver que el erccimienio

de los no nativos se ha colocado casi en la misma proporción que los

nativos del lugar.
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niaclo las rdacionos sodalcs. H1 presente trabajo pretende
mostrar la maneta como la cultura de los pueblos nativos del
lugar se conforma en una suerte de arsenal político para

negociarel espacio con los recién llegados. F.neste sentido, la
tenencia de la tierra, la agricultura y las prácticas rituales fes
tivas se convienen, además de elementos de identidad pro

pia, en maniíestacioncs políticas con base cultural, pues ha
surgido un conflicto entre migrantes nativos. "Por eso la

fiesta se ha vuelto cada vez más necesaria comer el mecanismo

para establecer la peitenencia" (Nivón, 1998; 218).

De esta manera, Muixquilucan, al volverse parte de la zona
metropolitana de la ciudad de México (de ser una zona más

o menos homogénea durante la primera mitad del siglo XX),
pasa a ser un territorio disperso )• heterogéneo, que se carac

teriza por 1(5S alejamientosv los acercamientos entre distintos
grupijs, pero sobre todo, deriva en relaciones conñictivas que

se observan también en la gestión del poder y la autoridad
local, pues ahora se manifiestan también intereses externos a

las comunidades (Nivón, 1998: 221).
Hn este contesto, existen relacitrncs horizontales entre di

versos grupos y relaciones verticales con las nuevas autori

dades que han tomado el poder municipal a través de los

parüdos políticos. El lector de este artículo verá una serie
de respuestas de los grupos originarios de estas tierras ante

la nueva situación y el contexto urbanizado en el que se
encuentra el extremo poniente de la ciudad de México.

Ahora bien, ¿cómo accedimos a esta información y cómo
fue el proceso de la investigación? Este trabajo forma parte
de una investigación del doctorado en ciencias antro
pológicasen laUniversidad Autónoma Metropolitana. Cuan
do inicié la invcstígación consideré de importancia cambiar
mi domicilio al lugar para poder estar cerca del fenómeno a
investigar. De esta manera, la etnografía, acompañada de
las técnicas de observación participante, la sola observa
ción y entrevistas de calidad, se han convertido en el instru

mento, si así se le puede llamar, de acopio de información.
Pensamos que la decisión de haber cambiado nuestro do
micilio ai lugar fue la más acertada.

Este tipo de situaciones sociales son de suma importancia
para la antropología social pues nos plantea la necesidad de

4. Rn la persiícctiva ele Roben Rcdfleld (1947), las sociedades rurales

entrarían en un proceso do pérdida de su cultura cuando éstas

incrementan los r.isgos individualistas sobre los colectivos, cuestión

por la tjue la cultura urbana desplazaría a la rural. Mientras en el

enfot]ue de íVguirre lleltrán (1973) se trataría de la creacitín de una

cultura nueva, producto del proceso de aculturación.

5. y sin desconocer los grandes apones que tlicbas ideas dieron en su

licinptj.
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pensar las relaciones sociales más en sus cruces c in
teracciones (Rosaldo, 1991), en sus aspectos relaciónales
entre gnipos de socialización que poseen distintas estructu
ras de significado, que en acjuellas posturas que ven a los
grupos encerrados en sí mismos que poseerían una cultura
homogénea y singular que los caracteriza y diferencia res

pecto a otros precisamente por el hecho de encontrarse
encerrados en sí mismos.

I-o que queremos presentar en este momento no es un pro

ceso de erosión cultura! que los grupos mrales (en este caso

herederos de los otomícs de Muixquilucan) experimentanante
el crecimientoy llegada de la urbe a su propio territono. Si bien
esta postura dio importantes fmtos en décadas pasadas, sobre
todo con el postuladcj del co/if/imimJólk urbanti que Redfieki

(1947) utilizara para explicar dich<5 proceso de cambio v ero
sión cultural, ctjnsidcramus que en la actualidad debemos mi

rar desde ona perspectiva.
Por otro lado, tampoco queremos prc.scncar este caso para

ilustrar un proceso de aculturación, pues éste, en la manera

como lo entiende Aguirre Beltrán (1973; ó-7), sería más el
proceso a través del cual, dada la interacción entre dos cul

turas antagcinicas, resultaría una cultura nueva producto de
las influencias recíprocas de los dos grupos enfrentados,

aspecto por el cual a través de la conjugación de culturas en
conflicto y su mestizaje biológico se ha evolucionado a una

cultura distinta a las dos que le dieron su origen.
Diferente a las dos posturas mencionadas,"' lo quequere

mos presentar en esta ocasión, a través de nuestro caso de

estudio, es la contribución de la cultura rural al proceso
cultural urbano. En tal sentido, lejosde sostener la hipótesis
de la aculturación (influencias recíprocas que terminan fu
sionadas y de su interacción surge una cultura nueva y dis
tinta que se alimenta de dos matrices culturales) v la de la

erosión cultural (ci cambio de cultura del grupo rural v su
completa transformación cultural dada la predominancia
de lo urbano),-'' nuestro trabajo se inscribe en la hipótesis
que señala que ante el crecimiento de la ciudad de México
(específicamente en el poniente de la misma para este caso),
las comunidades rurales de! lugar solidifican su estructura
de significado v orientan sus prácticas rituales v sus creen
cias (recursos culturales) como una medida emergente para
la negociación política y forjar de esa manera el proceso
histórico local.

Se genera, entonces,una sueitc de organización de la me
moria colectiva (Niv'ón, 1998; 219) que deriva en la intensifi
cación festiva para marcar el territorio y definir la identidad
propiaante los recién llegados. Podemos decir que al sentid<j
religioso de la fiesta se incorpora otra intencionalidad: la de
marcar la pertenencia y lieiinear los rasgos de la negociación
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políric» con base en las prácócas rituales
festivas que. por otro lado, encuentran
correspondencia temporal con las prác
ticas lubricólas.

Resumiendo, lo que queremos mos
trar no es la manera como las comuni

dades originarias de estas tierras {del
municipio conurbado a la ciudad de
México, especihcamentc de
Muixquilucan) se ven en la disyuntiva
de una erosión cultural o su inserción

en el proceso de aculturación que, si
bien estos procesos son una realidad bien documeinaiia, lo
que nos interesa más es \'er cc'imo los inmigrantes que llegan
a piblar el lugar se ven integrados en una dinámica con el
imperarix'o de participar, hasta cierto punto, para fomentar )•
construir relaciones sociales cordiales, con las disposiciones
que marcan los habitantes originarios del lugar.

Nuestro trabajo, mira la migración pero no enfocando a
los grupos étnicos que realizan los desplazamientos, sino a
otnis grupos que realizaron un desplazamiento, dirigiéndose
a una zona en la que habitaba ya un grupo stKÍal. /\specto
por lo que las intencionalidades de las prácticas stKiales v
culturales de ese grupo originario se ven reorientadas e in-
corp<iran elementos distintos al signiñcado meramente reli-
giosiT, encimando al mismo un sentido político.

I ln este sentido, nuestn> trabajo se inserta en esos estudios

que \en la cultura Itical dcstlc la perspectiva microsticial, y
trata de orientar la mirada más en las entreveraciones, las

relaciones, las encrucijadas, y los vínculos que se generan
entre distintosgrupos que en losgrupos mismos. Id enfoque
es relaciona! más que sustantivo.

la) anterior lo hemos observado a través de una serie de

conflictos entre los distintos grupos sociales que habitan
este tcrritt»rio, pero fundamentalmente en las relaciones con
el Ayuntamiento municipal y los grupos de comunidades
originarias de ese lugar. Nos centraremos, en esta ocaskm,
en los grupos originarios del municipio e ilustraremos des
de qué perspectiva se adhieren a la cultura urbana, pero
sobre t(Klo, ctimo contribuyen a ella.

1. Bosquejo de alejamientos y acercamientos
entre grupos

IX-damos que son tres los grupos stxHoculturalcs que habi
tan estas tierras. Desde que los inmigrantes llegaron al lugar
la tierra se ha re\-alorizado y ha tomadt) la forma de uso
msidencial, fundamentalmente. Si bien los colonos populares
la valorizan en una cantidad de tiempomucho mayorque los

CIINCIA acga ton. Vol. <>1, ma><e-|unlo JOai

Ante el crecimiento de le

ciudad la tierra se convierte

poco a poco, como decía Kaulsky

(1978: 178) ya desde finales del

siglo XIX, más en un espacio para

construir una casa que en una

parcela de cultivo agrícola.
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fraccionamientos residenciales parasec
tores medios y altos, es un hecho que
b tierra cede su uso agricob por el de
vivienda en ambos casos. Esto es im

portante considerarlo\'a que no stiloel
cambio do uso del suelo se realiza con

los{^pos socialesque llegan, sino tam
bién influye en los originarios habitan
tes agricultores de sus pequeñas parce
las. De talmanera que-ante el crecimien-
to de laciucbii la tierra secomácrte poco
apoco,como dería Knutsky (197b; 178)

y.\ desde finales del sigloXiX, más en un espacioparaconstruir
una casa que en una parcela de cultivo agricob.

(ion el paso del tiempo, muchas de las tierras que se
destinaban ai uso agrícola han pasado a formar parte del
uso habitacionaJ, lo que en buena medida ha mermado n
los antiguos agricultores y los ha obligado a incorporarse a!
mercado de trabajo. Sin embargo, en muchas parcelas el
cultivo se sigue realizando y es entorno a ellas y a los agri
cultores que las siguen trabajando sobre los cuales quere
mos hacer hincapié en este momento.

I¿is primeras tierras que se vendieron eran de pn)pietlntl
privada y cjidal. Se trata de tierras que peitcnccbn a cuatro
comunidades'' que han experimentado el cambio de uso tlei
suelo de manera acelerada, es decir, se trata de tietras en las

que S(>lo podemos ver j^pos de casas para habitación v ya
no los cultivos. Laotra porción de tierras son de propiedad
comunal, pero con la mt>dalidad de c|uc dicha propiedatl es
compartida por un grupo de nueve comunidades territoria
les." liste es un dato que es preciso retener pues se conver
tirá en el punto más estable (aunque también con muchos
rasgos de fragilidad) )• vinculará a las comunidades origina
rias del lugar a través de una serie de correspondencias de
santos en la esfera relij^osa.

A través del pasodel tiempo, los inmigrantes los nati\'os
del lugar han establecido una serie de relaciones y distan-
ciamientos importantes que en su conjunto están confor-

6. lista.s cíimunulailcs que vcntlit-ron ya parte de sus terrenos son:

Saniinfiu Vancuíilalpan, San Uariulomé Coalcpcc, San CHslóbal

Texcalucan y Sama María .Magdalena Chíchicaspa, todas ellas

penenecíenics al municipio de hluixqullucan.

~. lúdsten tm grupos de comunidades am tenencia comunal de la litma.

l'n gtupodc<&s secunforma por losbarrios deSanJuan Bautista ySan

Marlin (labaDcnt. asia>mo por las aimuntdadcsde SanJuan ^3ule|KC.

/aamulpa, SanJadnio y Piedra Grande; otro grupoescá confoimndo

porSan i-'rancisco Ayntusco. /^{ua licndiia. Agua Blanca yDosRíos; r el

último grupo porSanta Cruz Ayotusco y losparajes delPlan y(jin.ales,
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mnnik) la cultura urbana. Cada uno de estos grupos sociales
posee unaestructurade significado propia,es decir, una serie
de códigos colectivos y públicos que conforman un tejido
cultural simbólico que al ser apropiado por los actores soca
les se convierte en la posibilidad de la comunicación y el
entendimiento (Gccrt2, 1997: 24). De esta manera, el pn>cc-
so de aglomeración territorial, que se genera por los dcspla-
x.amiencos territoriales a la zona, pone en contacto a grupos

<|ue poseen distintas estructuras de signiñcado.
Id lugar se ha transformado de manera significativa y ha

incidido de forma importante en la estructura del gobierno
municipal, pues ahora son ios habitantes urbanos, sobre
todo los colonos populares, los que luchan por el a través
de las lealtades partidistascon fines electorales. Kste hecho,
sin duda, manifiesta una pérdida del poder interno para los
que son originarios del lugar, pero lejos de expresarse como
una situación que erosiona a la cultura tradicional local,
parece que la solidifica.

lomemos un ejemplo: cuando la administración actual del
Ayuntamiento intentó suprimir las fiestas patronales en el
lugar, aigumcniando que se trataba de "vicios y costumbres"
que se tenían que dejarde lado puesobstaculizaba lasescasas
vialidades del lugar, las fiestas no sólo se siguieron expresan-
lio, sino su fuerza y presencia se hicieron más patentes en el
lugar, así ctimo el gasto que se imiriió en cUas se acrecentó
lie manera imponante. El comentario de un vecino nos lo
iniiicade manera clara cuando nos dice que "yo creo que el
gobierno nos hizo un favor porque ya se estabaohridando la
gente, mira ahora, nomás el gobierno prolubc y ve qué fiesta
tan bonita, hasta los niños se di\-ierten... y mira cuánto cohe

te". Sin duda el comentario es ilustrativo de la puesta en mar
cha de una cultura tradicional que responde a una actimd del
gobierno que pretende proyectar una ciudadatiía homogénea,
De esa manera, consideramos que ser ciudadano "no tiene
ipte \'er sólo con los derechos reconocidos por los aparatos
estatales, sino también con las prácticas sociales y cultairales
ijiie lian sentido de pertenencia" (García Canclini, 1995: 19).

l'̂ ste ejemplo nos muestra la potencia que está en la base
del pueblo, esa potencia subterránea, para utilizar una expre-
si(')ii de Mafessoli (1991: 97), que no se deja domesticar ni
rigiilificar® por las propuestas y proyectos de sociedad que

8. 1-1 ivrtnino rif^íficar es pnipio del auior arriba ciiadii v expresa el

hecho de que la sociedad no responde afíimarivamcntc a la ngida

pnipwMa «leí F.stadn de hnmogcncizar b cultura ciudadana.

*>. Decimos a kkIo el municipio dado que muchas colonias pc^ubres

no prq^an impuesto predial por no tener legalizada ta tenencia de

la tierra, por In que no se puede cobrar dicho Impuesto a nu

propietarios,
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vienen desde In estructura del gobierno. Podemos decir que
las prácticas culturales de los habitantes originanos del lugar
son una manifestación orientada por creencias y aisiumbres,
se encuentran en estadt» pa.sivo de la acción política, pero se
activan cuandoagentes extrañosa lascostumbreslocales aten
ían o pretenden prohibir ciertos actos que van en ct>ntra de
sús intereses y costumbres arraigadas. Dichas prácticas con
tienen una orientación cultural hasta que sftn afectadas, en
tonces se convierten en manifestaciones pob'ticas que expre

san "formas heterogéneas de pertenencia pero contraria.s a
la noción jurídica de ciudadanía que los gobiernos intentan
delimitar" (García Canclini, 1995: 32).

Otro aspecto de intervención del Ayuntamiento en la di
námica de los pueblos originarios del lugar es la pretcnsión
del cobro del impuesto predial, cuestión que no ha podido
generalizarse a todo ci municipio,y específicamente a los
comuneros del lugar, dada la tenencia comunal de la tierra,
pues choca con la imposibilidad de cobrar impuestos a per
sonas jurídicas que no sean individuos sino comunidades.
1-a tenencia comunal de la tierra se conviene entonces en

un factor clave para la lucha política de los pueblos origina
rios del lugar. Se convierte en un patrimonio material que
une a todas las comunidades del municipio y se constituye
como una trinchera para la defensa contra las intenciones
de! cobro fiscal municipal.

l-'n este contexto, estamos en presencia de una ciudadarua
cultural, entendida ésta como un grupo social que demanda
el derecho a ser diferente (Rosaldo, 1994: 67), v que no mira
en el proyecto vertical de ciudadanía que propone el gobier
no como su única alternatrí'a de vida. Por otro lado, presen
ciamos a un Al-untamiento que pretende homogcncizar a los

ciudadanos con una serie de valores comunes basados en la

ciudadanía jurídica formal, lacual, en laperspectiva ilel Ayun
tamiento (}• pese a que losgrupos son distintos culturalmcnte

y tienen distintas maneras de entender y adscribirse a la ciu
dadanía) "todos tienen los mismos derechos y las mismas
obligaciones" (\'i!ioro, 1998: 99).

lín este contexto, los pueblos de tradición rural del lugar
plantean un proyecto de sociedad distinto en el que la te
nencia comunal de la rierra y la fiesta a los santos patrones
son claves para delinear ese tipo de ciudadanía cultural que
ellos demandan \' proponen. Ante esta situacir'rn no sólo se
plantL*a el derecho a la igualdad sino también a la diferen
cia, cuestión que no es posible, siguiendo en su reflexión a
Alain Touraine (1999: 77), en un gobierno v una sociedad
que se identifica con i-aiores universales.

Una demandade los pueblosnatiixis de HuLxquilucan esel
derecho a realizar su fiesta a los santos patrones de lasdife
rentes o>munidades territoriales. Ante esta situación podc-
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La cultura se convierte en una especie de arma

para la negociación política en la que cada grupo

quiere conseguir sus propios fines y proteger

sus intereses particulares.

mos preguntar: adonde se encuentra el origen de esta de
manda; es decir, pc>r qué se trata de una práctica fesdva de
sumo interés y significado para las comunidades nativas del
lugar? Pensamos que la respuesta se encuentra en el hecho
de que la agricultura sigue practicándose y juega en ese sen
tido un papel importante en la estructuración de la cultura
kjcal, pcr<5 fundamentalmente en el hecho más material de
que se trata de comunidades territoriales que comparten la
tierra a través de una tenencia comunal.

Ahora bien, la intensidad de la demanda cultural ante un

gobierno con pretensiones estrictamente civiles'" seve acre
centada por el hecho de la llegada de los inmigrantes urba
nos al lugar, pues el peligro de perder la tierra se manifiesta
a cada instante, sobre todo cuando el Ajointamicnto ha dado
muestrasde cancelar todo tipo de fiesta patronal por consi
derarlas producto de los "vicios y costumbres", y de alentar
la Venta de las tierras de los campesinos a empresas de
bienes raíces que, en voz y aspiración del .acmal gobierno
municipal, traería beneficios a la población pues aumenta
ría el empleo para los originarios del lugar mientras que la
hacienda pública municipal engordaría.

Por otro lado, en términos conceptuales, los nativos del
lugar se ven en la imperiosa necesidad de crear una categoría
social que los identifique ante los otros, cuestión por la que
las prácticas sociales v culturales se ven aumentadas en con
textos donde existe una aglomeración de grupos distintos.

No obstante la tenencia de la tierra comunal también

muestra aspectos de fragilidad en estos contextos, aspecto
por lo que algunas porciones de tierras han sido vendidas

sin el consentimiento de la asamblea de comuneros, pero
en complicidad entre algunas autoridades de bienes co
munales y administraciones pasadas del gobierno munici
pal." De esta forma es dable ver en algunos parajes las
casas humildes de los campesinos que hacen frontera con
casas de campo de ciudadanos de la ciudad de México de
alto poder adquisitivo.'̂

En un primer momento de la lucha, los campesinos qui
sieron sacarlos de sus terrenos, pero ante el fracaso, los

comuneros piden que los recién llegados contribuyan con
cooperaciones para la fiesta de los santos patrones, acto
que ilustra de manera clara la política de pagar derechos
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territoriales adscribiéndose a las celebraciones rituales,prác
ticas sin sentido en voz de los inmigrantes, pero imperati
vas para asegurar la permanencia en el lugar.

Si bien este factor ha sido una característica que se de
riva de la llegada de vecinos urbanos, la imposición de
pago de derechos no fiscales o civiles implicó que los re
cién llegados protestaran ante las autoridades municipa
les, lo que no llevó más que a un enfrencaniiento entre
comuneros y el gobierno municipal en las sesiones de
Cabildo. El Ayuntamiento y los recién llegados tuvieron
que ceder a las demandas de los nativos del lugar y las
cooperaciones para fines festivos y rituales son un fac
tor imperativo que mantiene a los distintos grupos en un
disimulado, sordo y "pacífico" enfrcntamiento.

Sin duda, la presión de los comuneros implica una con
tribución importante a la cultura urbana que viene dada
por ios grupos tradicionales y rurales. En tal sentido, los
nuevos vecinos urbanos deben acatar reglas no civiles, y
no acordes con el planteamiento de ciudadanía liberal, para
poder mantener su residencia de campo. La cooperación,
entonces, está compuesta de dos sentidos bien diferentes,
pues por el lado de la sociedad rural (los comuneros) se
realiza con la intención y la costumbre de llevar a cabo la
fiesta patronal, mientras los recién llegados, por otro lado,
deben hacerlo para mantener la paz con aquellos, y de esa
forma hacer viable la residencia de campo en el lugar.

10. lis importantemencionarqueelacruni Ayuntamiento esde adscripción

panista. La importancia que reviste esta adscripción es t)ue tliclio

partido pone a los valores universales de la igualdad y la elección

individua], junto con los de la eficiencia administrativa y los derechos

y obligaciones fiscales como elementos clave para el Ijuen golricrno.

De alguna manera esta postura ideológica choca con los valores de

los pueblos rurales, pues intenta incorporarlos a los mismos, cuestión

que no ocurría cuando la administración era priista y se tlejaba cierto

maiy;cn de autonomía local por abajo del gobierno municipal. No

queremos que el lector interprete este arguincnto como una postura

que avala el autor, lo único que queremos es dejarlo mencionado,

pues plantea un problema de investigación de antropología política

incorporando a la reflexión las incidencias de los partidos políticos

y las cstrucrutas locales de gobierno.

11. Esto es importante resaltarlo, la actual administración no iia vendido

tierras comunales en complicidad con las autoridades de tierras

comunales, en realidad estas ventas se hicieron con administraciones

priistas pasadas, aspecto por loquetoscomunerosyano estándispuestos

a seguir perdiendo sus terrenos comunales.

12. No debe confundirse a estas casas de campo con lasque se encuentran

en k)s fraccionamientos residenciales, en este momento sólo nos

referimos a lascasas de campoqueseencuentran dispersas ydiseminadas

en los terrenos de los comuneros.
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Por otro lado, los habitantes de lascolonias populares que
hacen frontera con algunos pueblos rurales del lugar
(específicamente las colonias de Las Canteras v l".l Pedre
gal, que colindan con los pueblos de San BartoloCoatcpcc,
San CristóbalTcxcalucany La MagdalenaChichicaspa),acos
tumbrados a constantes cortes de agua y a la carencia de
servicios, observamos en ellos una disponibilidad a coope
rar para las fiestas de los santos patrones de las comunida
des rurales, aspecto por lo que las cooperaciones entre esos
dos sectores no son conflictivas pues siempre están dis
puestas a participar con sus cooperaciones para la fiesta
patronal.'̂ Sin duda estamos en presencia de una situación
en la que los inmigrantes pobres se adscriben en cierto gra
do a las tradiciones locales, donde a pesar de la buena gana
con la que lo hacen, el sentido de lascooperacionesno es ei
mismo que le otorgan los pueblos nativos, pues mientras
éstt>s lo hacen en ¡a convicción religiosa, l<js populares le
asignan fundamentalmente un sentido político para mante
ner la paz y la cordialidad con los pueblos a los que les han
comprado su tierra a precios muy bajos, pero quizás tam
bién para afianzar alianzas con los mismos.

Tenemos entonces que estos tres grupos se relacionan ho-
rizontalmcntc, cada uno de ellos con sus propios códigos
culturalesy estructuras de si^ificado (en el sentido de que la
estructura de significado se da en la xáda coddiana de cada
grupo de socialización )• en los \inculos, relaciones y articula
ciones que se establecen entre ellos), y una cuarta, de orden
vertical y formal, que está presentada y proyectada por el
Ayuntamientomunicipal. En este contexto, las propuestas de
sociedad que los cuatro sectores en su conjunto proponen
configura una sociedad heterogénea, plural y diversa, lo que,
por otro lado, desemboca en relaciones conflictivas.

Asi, en el orden horizontal (el de la sociedad misma), mien

tras los fraccionamientos residenciales apelan a su capaci
dad económica por lo que exigen servicios de alta calidad y
una vida orientada a la privacidad, los colonos populares
apelan a! sufrimiento y el esfuerzo que deriva de la coloni
zación de tierras con carencia de servicios piiblicos, pero

13, Sindudaesta difca-ncia plantenuna líneatie investigación interesante,

pues podemos preguntar sobre los mecanismos que hacen que los

colonos populares estén más abiertos a las ciroperaciones para fines

reliposos, así ctrmo preguntar por qué los habitantes de alto poder

adquisitivo se muestran más renuentes a dichas prácticas, (juiaás.

pensamos, existe una cuestión sociológica que expresa, en los

populares, una especiede nostalgiade la comunidad de la que ellos

vienen y en los residenciales de campo una especie de negación de

la comunidad que no conocen más allá del ambiente familiar, en

todo caso queda la idea para rcficxioniitla.
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sobre todo del largo tiempo (entre 20 v 30 años) que tuvie
ron que pasar para valorizar el suelo y abastecerse de di
chos servicios, aspecto por lo que colocan al sufrimiento
como un arma moral que legitima su presencia en el lugar

y configura sus demandas para la negociación política. Por
último, tos nativos del lugar apelan al sentido de ser origina
rios del lugar como una especie de garantía de derechos
territoriales por antigüedad, lo que les da derechos a conti
nuar con sus prácticas culturales de antaño.

Tenemos así una dÍTersidad de argumentos que podemos
caracterizarlos como ras^s significativos que cada grup> asu
me como piedra angular para orientar su lucha conseguir los
objetivos. I-acultura se convierte en una especie de arma para
la negociación política en la que cada grupo quiere conseguir
sus propios fines)' proteger sus intereses particulares.

II. La agricultura en ei contexto metropolitano

Bajo este panorama, en el que el mercado de trabajo es
dominante, las relaciones sociales son conflictivas por mar

car los intereses contrapuestos de grupos de socializacifm
distintos y el proyecto de sociedad basado en la ciudadanía
jurídica que propone el Ayuntamiento, ¿que papel juega la
agricultura, si esta va no es una práctica de trabajo que
garantice la subsistencia de los nativos del lugar?, o lo que
es más, ¿por qué, pese a que los nativos del lugar son cons
cientes de que la agriculnira no es más la actividad princi
pal, la siguen practicando? l-o anterior se vincula ci>n un
comentario significativo que un anciano del lugar refería
cuando decía: "yo ya di la tierra a mis hijos, deben tener un
lugar para hacer su casita, pero vo no se por que la siguen
sembrando si ya hacía tiempo que eso casi no se hacía".

Si bien el "casi" del argumento anterior es relativo, pues
indica que la agricultura siemprese ha practicado, la impor
tancia del argumento reside en el hecho de la representa
ción que el anciano se hace cuando mira que en realidad ha
aumentado la práctica agrícola en el lugar, lo tjue además le
sorprende y (mencionemos lo que en las palabras de la en
trevista grabada \' su transcripción no se capta) le causa una
emoción gratificante.

Varias pueden ser las respuestas a estas preguntas. Nosotros
consideramos que son dos los elementos principales de este
nuevo impulso ilc la actividad .agrícola. 1.a primera respuesta
sedebe al hecho que encuentrasu explicación en el proceso de
inmigraci(>n interna, es decir,de la llegada de los forasteros al
lugar que hacen que l.xs intencionalidades de las prácticas so
ciales se complejiccn y diversifiquen de manera sustancial.

Pensamos que la llegada de los forasteros hace más tiébil
la scguritlad de la poscsitin de la tierra, aspecto por lo que
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se ck-bc jusrificar la pertenencia a ella y la seguridad de su
tktura y permanente posesión, bisto se logra a través de la
creación de una categoría social t|uc vincule a los habitan
tes del lugar con el suelo de origen y iustific¡ue la tenencia
peculiar de la tierra. Dicha categoría stKÍal puede manifes
tarsede muchas maneras;puede .ser la de campesinos, la de
agricultores, la de sembradores de maíz, etcétera, pero lo
que es de mavor importancia es el hecho de establecer una
categoría que tos diferencia de los recién llegados.

Podemos decir, entonces, que este impulso de la actividad
agrícola, en el fondt), trata de establecery ctinformar una cate-
i?>ría sociaL pero con intenciones que reba.san los fines agríco
las; se trata, en última instancia de un recurso político para
justificar la presencia en el territorio y hacerles ver a los recién
llegados, y a las autoridades municipales ciue poco tienen que
ver con las parcelas de cultivo {\' t|uc son producto de las

nuevas regias del jucgt>polaco quesederiva de laconurbadón),
que La presencia de ellos es inalterable. La prácticaagrícola es,
entre otras prácticas sociales v culturales, un recurso político
para llevar a cabo una especie de política de la presencia y
mantener y perpeniar la pn>piedad comunal de la tierra.

Si este primer argumento vincula a la tenencia de la cierra
con una actitádad económica, el segundo argumento que jus
tifica la continuidad de la agricultura en este contexto de

conurbacitm, vincula a la propiedad comunal de la dcrra con
la cultura, ^'a dijimos que la ptxipiedad comunal en el muni
cipio incluye a nueve ctrmunidadesdel lugar que son origina
rias. Cada una de estas comutiidades posee un santo patrtin
que las distingue entre ellas y asigna una pertenencia territo
rial distintiva, sin embargo, el liccho de poseer todas ellas la
propiedad comunal las relaciona a través de una serie de
correspondencias y visitas de santos que se realizan entre
ellas según la temporada del año, es decir, según ia tempora
da de lluvias o de secas.

Tenemos así que las primeras fiestas'"* se realizan en fe-
brcrtí y están destinadas a San Juan Bautista, se trata de dos
fiestas que pretenden inaugurar el ciclo de la temporada de
lluvias, de esa agua buena para mojar la tierra de las parce
las de cultivo. 1.a función bautismal de SanJuan lo conecta
con el agua (Lupo, 2001: 17), En la segunda fiesta, en el
mes de mayo, se venera a San Isidro Labrador, los elemen
tos simbólicos que se encuentran en ella nos marcan decidi
damente que se trata de una festividad dirigida a desenca
denar la lluvia para las matas del maíz que para ese mes
están ya crccitlas. 1.a siguiente fiesta es en agosto y se vene
ra al Señor de la Caña, se trata de una fiesta de agradeci
miento por la llegada de los primeros elotes. La última, en
noviembre, está dedicada a San Martín Caballero y marca

el inicio de la temporada de secas.
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Cada una de estas fiestas patronales pertenecen a distintas
comunidades territoriales. Izi singular de ellas es que, dado
que comparten la tenencia comunal de la tierra, todas estas
fiestas se insertan dentro de un mismo sistema de correspon
dencias y visitas recíprocas que colocan a los pueblos rurales
y tradicionales en una red de relaciones estables y sólidas.
Con este sistcina festivo se marca la territorialidad de los

nativos y se consolidan y fortalecen los nudos que los unen,
al tiempo que marcan la distinción y la diferencia con los
forasteros que han llegado a habitar el lugar.

lin cada una de las fiestas los santos patrones de cada una
de lascomunidades visitan y l]c\'an regalos al santo anfitrión
que protagoniza la celebración. Lis santos llegan caigados
por los nativos de cada pueblo en peregrinación a la capilla
del santo celebrado y hacen un recorrido por las calles ai
tiempo que gritan; "vivan los santos patrones, vivan las fies
tas de los pueblos de Huixquilucan"; cuando la fiesta termi
na, al tercer día, se hace otro recorrido en prtKcsión donde la
gentegrita lo mismo. Sin duda la fiesta a los santos no expre
sa sino la vinculación que existe entre los habitantes nativos
del lugar v se convierte así en un catalizador para asegurar las
relaciones sociales estables entre ellos.

En suma, se trata de una serie de prácticasculturales que
marcan el territorio propio a través de tres elementos: la
tenencia comunal de la derra poseída por un grupo de co
munidades territoriales, el trabajo agrícola, y las fiestas pa
tronales que vinculan a todos los pueblos a través de un
sistema de correspondencias rituales y visitas recíprocas.

La reiteración de los actos festivos y el trabajo agrícola
año con año, nos muestra que estamos en presencia de
una socicd.ad tradicional, pues la tr.idición significa tiem
po y de alguna manera está ligadaal pasado y al pasado se
le otorga una poderosa influencia sobre el presente
(Giddcns, 1997: 83).

La importancia de estos elementos puede radicar en que
se llevan a cabo de manera reiterada una serie de rasgos
culturales que se relacionan con la tradición, entendiendo
a ésta como una serie de manifestaciones que expresan la
unicidad de la práctica del trabajo agrícola con las creen
cias religiosas que se reiteran en cada ciclo anual, de ta)
forma que la memt)ria colectiva está activa en la vida
cotidiana de ios originarios del lugar. Sin embargo, en el
contexto de la conurbación la tradición cultural toma

el cariz más intenso de la negociación política por el te
rritorio. Podríamos decir que se trata de una simulación
religiosa con fines políticos.

14. l'.sus primcms fiestas patronales se llevan a cabo en d barrio de San

Juan Bautista y en la comunidadde SanJuan Vaulepcc.
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Conclusiones

De alguna manera, en simaciones en las que los desplaza
mientos de grupos han conformado nuevos asentamientos
humanos en regiones donde ya habitaban grupos rurales
de tradición indígena, las prácticas culturales incorporan
una connotación política. I.¿ís intenciones de dichas prác
ticas pueden mantener el significado religioso original, pero
se agrega otro: el del sentido político de las mismas para
mantener y marcar la presencia en un contexto en el que
las pretensiones se dirigen a la modernización de las rela
ciones sociales basadas en la construcción de una ciuda

danía jurídica y formal.

Ejemplos de esto lo vemos no sólo en nuestro caso de
estudio, sino también en los pueblos del sur de la ciudad
de México donde la religiosidad popular se define como
un instrumento para delinear la idenddad y forjar la pro
pia ciudadanía cultural (Portal, 1997), Otro ejemplo es el
estudio de Scott Robinson cuando observa que en algu
nos pueblos de las delegaciones de Alvaro Obregón,
Cuajimalpa y La Magdalena Contreras "las elecciones para
consejeros ciudadanos... del 12 de noviembre de 1995 pro
dujeron dos resultados insólitos: a) la mayoría de los can
didatos nativos postulados al cargo en su respectiva área
vecinal habían sido o mayordomos de alguna fiesta o au
toridades menores de su pueblo y b) hubo mucho más
votación, menos abstención, en las áreas vecinales de los

poblados de la periferia en contraste con sus vecinos de
las colonias urbanas de abajo" (1999: 35). De la misma

manera, un factor que desencadenó la parücipación polí
tica en otro contexto urbano fue la iniciativa de organiza

ción política de los campesinos de Tepozdan ante las in
tenciones gubernamentales y empresariales de poner un
campo de golf en sus tierras (Quero, 2001),

Consideramos entonces que en estos casos, más que ha
blar sobre procesos de aculturación (que implican una fu
sión cultural entre giupos y que dan por resultado una cul
tura nueva) o de erosión cultural (que implica perder la
cultura propia y adoptar una ajena) por el que atraviesan

15.Quizásen unosgrupos lasposturas políticas se radicalicen másque en

otros, ejemplo de esto son las manifcscadoncs del Ejército Zapadsta

de Liberación Nacional que encuentra en la lucha armada la opción

para la defensa de su territorio y su cultura. Sin cmbar}^, es dable

pensarque la culturade los pueblos Irtdípmas puede desembocaren

la radicalizaclón de los mismos, estando en una etapa de diplomacia

cultural (si es posible llamarla de esa manera) en los estadios que

presentan los pueblos conurbados a la ciudad de México y

cspccificamcnte el caso que ilustramosen este trabajo.
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los grupos rurales tradicionales, es más fmctífera la orien
tación de ver en la producción cultural que ellos realizan
un rasgo para la conformación y la constitución de la cul
tura diversa; así, lejos de sostener que estos grupos son

meros receptores pasivos de la culmra urbana, considera
mos más adecuado analizar la contribución de ellos a la

configuración de una forma cultural urbana.
Estamos proponiendo que, si bien nuestro estudio parte

de un caso en concreto, con las comparaciones de otros
casos podemos formular la idea de que es necesario cam
biar las posturas clásicas del cambio cultural y ver la mane
ra cómo ellos influyen y contribuyen a la conformación de
una cultura urbana y diversa.

En este sentido, el argumento teórico que proponemos
tratamos de mostrar en este trabajo se refiere a! hecho de

que más que hablar de la fusión cultural (el proce.so de
aculturación) o la adopción cultural (el proceso de erosión
cultural) proponemos hablar de yxixcaposición cultural, la
cual manifestaría un encimamiento de rasgos que se obser
van en distintas intencionalidades dirigidas a las mismas
prácticas, aspecto que ilustramos en las fiestas religiosas
cuando dijimos que no sólo manifiestan el sentido religioso,
sino incorporan y enciman un sentido polídco destinado a
salvaguardar el patrimonio que se siente inseguro. Además,
extendimos esta idea a las prácticas de trabajo agrícola que
responde no sólo a conseguir un producto alimenticio, sino
también a la creación de una categoría social que diferen
cie y marque una frontera con los recién llegados, por lo
que se enciman dos intencionalidades en una misma prác
tica social y cultural.

La yuxtaposición cultural se entendería, además, por el
encimamiento de sentidos diversos que diferentes grupos
le asignan a una misma práctica social. Ya vimos que las
cooperaciones para las fiestas patronales de los pueblos
tienen diferentes senados e intencionalidades, pues mien
tras unos las orientan hacía fines religiosos, otros hacia el

establecimiento de alianzas y otros más responden a una
imposiciónde obligaciones para con los pueblos originarios
y acceder así al derecho a vivir en el lugar.

En este sentido, proponemos poner a prueba la mira
da en la yuxtaposición cultural en casos de estudio en
contextos similares al nuestro. Consideramos que los gru
pos indígenas poseen tal versatilidad que incluso en si
tuaciones fronterizas y urbanas tienen los elementos para
consolidar, a través de la creación de una categoría so
cial, una postura política con base cultural y defender de
esa manera el territorio propio.'^ Después de todo, eso
es lo que hizo que persistieran las creencias religiosas
prehispánicas en la Colonia, etapa muy agresiva contra
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el culto indígena que sobrevivió gracias a la versatilidad
y la simulación secreta de las prácticas con las que se
adoraba a las deidades prchispánicas disfrazadas de san
tos cristianos.

La tradición, en este sentido, se sustenta en lo más pro
fundo de las relaciones sociales, su fuente se concentra

en la memoria colectiva y se activaen situaciones de con
flicto donde lo propio se siente amenazado, cuestión por
la que los rasgos culturales que se manifiestan en distintas

prácticas rituales y festivas pueden derivar en su
polidzación.

Regresando a nuestro caso de estudio, podemos decir que
la agricultura, la tenencia comunal de la tierra y las corres
pondencias rituales de santos se convierten en los elementos
principales que ajoidan a la conformación de una categoría
social a partir de la cual se posicionan los nativos para en
frentar y negociar la presencia en el lugar y forjar de esa
manera el proceso histórico local. Q
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